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La a ntropología , dura nte  m uchos años, se ha li m ita do a se r una  vo z e nce rra da  e n su propia  vo z; nace  com o una  

p r opuesta de e studia r a tos ot ros, pe ro  sin pre gunta rse  quié ne s son los ot ros. Ha  sido, pues, un e studio de  lo e xót ico , de  lo

d if e re nte  a nuestra  cu lt u ra , a sum ie ndo de  a nte m a no, no solo, las dife re ncia s, sino los unive rsa le s de  la hum a nida d. Ha 

pre te ndido pues, un lla ma do holism o , e l in te n to  de  e ngloba r y  a ba rca r la to ta lida d de  las re pre se nta cione s hum a na s, en una  

cosa que solemos lla m a r " cu lt u ra " .

Nuestra propuesta , como estudiantes de antropología , nace también desde este punto inicia l, sin embargo, no asumiendo 

instancia la idea de la universalidad cultura l y menos aún la idea de una esencia metaf ísica de los hombres. Partimos de

la  antropología clásica, pero no suscribiendo lo dicho por esta, sino como punto de apoyo crít ico, es decir, nuestro inte nto es una 

posibilidad de a lenta r la idea del re -estudio y de la re -a pertura  de caminos críticos, sin llegar a lo insustancial de las radica lizaciones 

relativistas ni a la intole rancia  de los positivistas y dentistas ortodoxos.  aunque sabemos que no podemos salir de ella

Intentam os no movernos en una j aula  de conceptos, aunque sabemos que no podemos escapar a e lla , sino que  tomamos 

de lo que está dado por nuestro espacio cultura l y nuestro lenguaje  para , cuestionar y re -construir la vie ja  idea de holismo, no con 

la arrogante  pre tensión de  conocerlo todo, sino de saber que estamos en la vía , en e l camino que nos da al menos la ilusión de 

p osibilidad de a brir puertas en la inmensidad de l conocimiento humano. Nos sabemos en nuestra  limitación y en reconocer que  el 

ot ro e m pieza en uno mismo, así, la Idea de  a brir puertas empie za  en la posibilidad de l diá logo, lo que  implica  la idea  de  otro, de 

un espacio del conocer que  no se asume como "la  rea lidad sino como una experiencia  de la re a lida d”.

El lengua je  o los lenguajes, como construcción de l conocimiento (e l cuerpo, la música, la imagen, los olores la escri u-

ra, el lenguaje  ora l, e t c .) que  usamos, son consecuencia  del diá logo y de la forma en que nos ubicamos en «ese  ante  el o t ro ». Este 

otro no solo es una ca te goría  abstracta , sino que también es pa rticipe  de nuestras vidas, e incluso nosotros mismos somos de ve z 

e n cuando e l otro de a lguien.

Es por e llo que  nuestra  propuesta  desde la antropología es un inte nto de da r sentido a las posibilidades de conocimiento 

del otro y de uno mismo, incluyendo la mirada  y las herramientas de otras disciplinas, en un proceso ordenador y crít ico que 

sabemos no nos llevará  a la ve rda d, sino al diá logo cuestionador que fecunda en su movimie nto a la sociedad humana. Hablamos, 

pues de una antropología  (un inte nto, e ntre  los varios posibles, de darle  dirección al desorden), de una disciplina que estudia  y da 

sentido (aunque e f ímero, debido a la idea  de diá logo crít ico) al desorden y movimiento de nuestra  cultura .

Así, a diferencia  de otras tendencias de la antropología contemporánea, buscamos vías alternas a estas propuestas, vale 

decir, queremos tomar distancia de aquellas que se sitúan en el campo del desarrollo social, proyectos de ayuda comunal, e tnograf ías 

minimalistas, t raba jo social desde las ciencias sociales, t raba jo estadístico e tc. Este desvío no implica  una posición en contra  de la 

e tnografía clásica, sino un inte nto de hacer un desarrollo, más bien, académico en la antropología , usando la experiencia  producida 

a  través de estas diversas perspectivas para re f lexionar teóricamente  sobre la problemática  que en cada uno de ellos trasluce.

El nombre  de la revista , "ANTHROPIA” , surge desde las ideas o las propuestas de las que hemos estado hablando y su 

significado se sitúa dentro de este espacio. Así, e l té rmino es un neologismo(ta mbién puede considerarse como una palabra que 

encierra  diversas pa labras) propuesto por e l comité  editoria l. Signif ica en primera  instancia  la idea de un conocimiento de lo 

de sordenado, relacionándose con la palabra  entropía (una  de las leyes de la te rmodinámica ), así mismo con las ciencias de l caos o la 

caología Además el pre f ijo inicia l Anthro(harto conocido) signif ica hombre  o ser humano, ubicándonos de esta manera dentro de la 

tradición no solo antropológica sino en tas disciplinas sociales y humanas en genera l. De esta manera  el área a conocer no se limita  

con lo que tradiciona lmente  se ha entendido como obje to de estudio antropológico, sino que es un intento de hacer una revista de 

"ANTROPOLOGIA Y OTRAS COSAS” . La otra  ra íz "topos” signif ica tanto lugar como suelo, pero al mismo t iempo al re lacionar dicho 

    concepto con el desorden, queremos de cir que no existen sitios f ijos o perennes, el espacio cambia  de acuerdo a la forma y a la 

    intención de nuestra mirada. El nombre  entonces se enfoca en mostrarnos los lugares de l hombre , como sitios a construir, como 

 espacios cambiantes, y desordenados, en el que nos situamos dando sentido al hacer humano que es también un hacer del mundo.

Buscamos inicia lme nte  re a liza r conjuntos monote máticos, por dos razones: hacer una revista  m ult idisciplina ria sin un 

te ma  en común puede lle va r a la dispersión o dif uminación, de los a rtículos, sin comunicarse  entre  ellos o de ja r preguntas 

comunes. Por otro lado, incurrir en un tema  demasiado específ ico de limita  en exceso la accesibilidad y la producción de  textos. 

Así, s i  bien "ANTHROPIA” pre te nde  ser monote má t ica para darle  al le ctor cie rto sentido y coherencia , los temas son lo suf iciente - 

me nte amplios para no discriminar información o escritos por la estrechez de los temas o por la disciplina  de la que provengan.

La difusión inte nta  ser a m plia , es decir, pre tendemos llegar a diversos círculos de estudiantes en varias universidades ya 

que  ta mbién buscamos que  éstos puedan según sus intereses participa r con artículos o escritos diversos en esta publicación que 

busca ser trimestra l. Es por eso, que a l dirigirnos funda me nta lme nte  a estudiantes, e l lengua je  que la revista  a adoptado es más 

bien de un ca riz f orm a l, académico y ta l ve z serio, pero sin llegar a la f ria ldad del lengua je  especia lizado ni a lo insulso del 

lenguaje de un pasquín. Asimismo, intentamos sopesar la información con una serie de e le mentos visuales que ayuden a da r mayor 

agilidad a la le ctura  y den una puerta  a algunos artistas plásticos.

Buscamos que  la revista  sea com pe t it iva , mas no comercia l, por lo que hemos pre fe rido darlo un costo, mas bien sim bó- 

lico, accesible  al le ctor unive rsita rio, que  implique  un mínimo compromiso con la lectura . El costo no representa  e l va lor mone- 

tario, pues ni siquiera  cubre  los costos de producción, sino, solo es una forma de de cir que nuestro tra ba jo va le  por e l esfuerzo y 

e l t ie m po que ha implicado su publicación.

Fina lmente , nos gustaría te rm ina r esta breve  presentación, resumiendo lo que  para  nosotros signif ica  la antropología : 

una mirada ordenadora  y dadora  de sentido, sobre un mundo que deviene cambiante , que devela  a cada momento una m ult ipli- 

cidad de espacios y posibilidades dife rentes, al t iempo que permite  una gran cantidad de inte rpre taciones. Es pues, una forma de 

m ira r, y como mira r es transformar, pues ninguna mirada  es pasiva, es una posibilidad de e nte nde r de un modo dife re nte  nuestro 

mundos, sabiéndonos f initos y situados en é l. Te rminemos pues con una frase de Dalí: "m ira r es inve nta r” , y la antropología  es, 

pues "una forma de m ira r” .
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